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Ningún aficionado se-
villano habrá podido ol-
vidar al valiente diestro 
qne durante algunas tem-
poradas fué la admiración 
de los espectadores por su 
arrojo y valentía y que 
sostuvo reñida competen-
cia, sin que ninguno de los matadores de su ca-
tegoría de aventajase en la suerte suprema por 
su manera especial de colocarse ante los toros, 
hiriéndolos con pasmosa seguridad y notable 
acierto, que pocas ó ninguna de las diferentes 
faenas que le vimos le resultó pesada en las 
muchas corridas que trabajó en la plaza de Se-, 
villa, saliendo siempre colmado de aplausos y 
entre las aclamaciones del público. 
Este diestro, que lo que le falta de estatu-
ra para dominar las reses, le sobra de corazón 
y valentía, es Antonio Ortega el Marinero. 
Nació en Cádiz el 11 de Octubre de 1857; 
es hijo de Manuel Ortega y Carlota Ramírez, 
de dicha ciudad. 
Su padre, el célebre banderillero Lillo, 
trabajó por espacio de 23 años en las prin-
cipales plazas de España, al lado dé Mon-
tes, el Chiclanero, Cuchares, y su tío el célebre 
banderillero Francisco Ortega el Cuco, cuyo 
recuerdo no se ha borrado aún de Ta. memoria 
de los aficionados. 
Nada de extraño tiene que, con estos ante^-
cedentes, Antonio Ortega tuviese afición al ar-
te en que se había distinguido su familia, y 
puede decirse, con razón, que tenía y tiene ver-
dadera sangre torera. 
Su aprendizaje, llamémosle así, le hizo to-
reando reses en Puerta de Tierra y en el Mata-
dero, distinguiéndose desde luégo en los lances 
de capa, que efectuaba con limpieza y preci-
sión. 
No era muy afecto Lillo á que su hijo se 
dedicase al toreo, y puso de su parte cuanto 
pudo para desterrar de sus deseos semejante 
afición. Con tal objeto, le embarcó el año 1869 
en uno de los vapores costeros del Mediterrá-
neo, sin que por esto se amortiguara la afición 
al arte en el joven marino. Tanto fué así, que 
en uno de los viajes que hizo á Málaga el vapor 
en que navegaba, tomó parte en una novillada 
que tuvo lugar, para un objeto benéfico, en la 
plaza de dicha ciudad; siendo tal su arrojo y 
valentía, que el público le colmó de aplausos y 
regalos, hasta el extremo que la prensa de la 
localidad se ocupó de él diciendo que el que más 
se había distinguido era un chico (tenía doce 
años), al parecer marinero, el cuál, por su desen-
voltura, arrojo y serenidad, había merecido justa-
mente el aplauso del publico. 
Desde entonces fué conocido entre los afi-
cionados y sus compañeros por el apodo de E l 
Marinero. 
Hecha renuncia de su profesión de mari-
nero el año 1871, á los catorce de edad, salió 
como primer espada en la cuadrilla de toreros 
en miniatura de Cádiz, cuadrilla que, como to-
dos saben, trabajó en las principales plazas del 
reino, recibiendo en cada corrida una verdade-
ra y justa ovación, y un completo triunfo el 
día 29 de Junio del misino año, en la plaza de 
Madrid, por la gran inteligencia y serenidad 
que demostró en la muerte de sus tres be-
cerros. 
E l año 1873 firmó su primera contrata 
para Lima, como banderillero del espada Paco 
de Oro; pero sintiéndose con fuerzas suficien-
tes para llegar al término de su carrera, cuyos 
ensayos había hecho con tanto éxito, cambió á 
la tercera corrida los palos por la muleta y el 
estoque, alternando con su matador y con el 
negro Angel Valdés. 
De allí, al declararse la guerra con Espa-
ña, se trasladó á la Habana, toreando en varias 
corridas con el diestro Lázaro Sánchez. De re-
greso á Cádiz el año 1875, toreó con bastan-
te fortuna en distintas épocas, hasta el año 
1878, en el cual firmó nuevo ajuste para la Ha-
bana y Santiago de Cuba; en aquel punto, al 
finalizar las funciones porque fué escriturado, 
recibió un porrazo de un toro, que le causó la 
fractura dé la pierna derecha, con tan mala 
suerte, que estuvo próximo á sufrir la amputa-
ción-., Restablecido de aquel percance, regresó 
a Cádiz, donde permaneció hasta el año 1880, 
no pudiendo torear á causa de la debilidad de 
la pierna fracturada. 
Resintiéndose aún de su dolencia, y con 
algún trabajo, tomó parte los años 1880 y 1881, 
como matador, en algunas novilladas, princi-
palmente en Sevilla; y el año 1882 alternó 
como tal en las plazas de Sevilla, Cádiz y el 
Puerto, con los reputados diestros el Gordo, 
Cara-ancha, Hermosillay Lagartija. 
En 1883 apareció alternando en la plaza 
de Bilbao con Chicorro, y en la inauguración 
de la plaza de la Línea con el Gordito y Fras-
cuelo. 
A l finalizar dicho año fué contratado como 
matador para la plaza de Montevideo, alter-
nando con Hermosilla y Mazzantini en las do-
ce corridas que se celebraron. 
De regreso á la Península, trabajó como 
espada en las plazas de Madrid, La Línea, Gar-
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tagena, Sevilla, Valencia y Cádiz; y en 1885 
en Granada y Sevilla, en cuya plaza recibió la 
alternativa de matador formal, de manos del 
célebre espada Gallito: acto que fué completa-
mente sancionado en la plaza de Madrid, reci-
biendo la alternativa el día 4 de Junio de 1885 
de manos del célebre espada Manuel Fuentes 
(Bocanegra). 
Otra vez en América, trabajó con notable 
aceptación en las plazas de Mérida, Yeracruz, 
San Luís de Potosí, Pacliuca y Puebla. En la 
celebrada en esta última población el 13 de No-
viembre de 1892, el Marinero, al pasar de mu-
leta al cuarto toro, salió enganchado, infirién-
dole la res una cornada en la región oxilar de 
dos centímetros de profundidad, por tres que 
rasgó el jútón al herir. 
Este desgraciado incidente, como otros va-
rios que ha tenido en su vida torera, no amen-
guó su valor, antes al contrario, le prestó ma-
yores bríos, y, como prueba, copiamos lo dicho 
por un periódico mejicano al reseñar la corrida 
celebrada en Puebla el 8 de Diciembre de 1892, 
á beneficio de nuestro biografiado: 
«El Marinero estuvo á grandísima altura, 
pasando de muleta magistralmenté, pues lo ha-
, cía tan de cerca que los pitones rozaban cons-
. tantemente los alamares de la chaquetilla, so-
.bre todo en los pases de pecho. 
«Despachó a sus tres primeros toros de tres 
soberbias estocadas en su sitio que hicieron in-
necesaria la puntilla, escuchando muchos y 
merecidos aplausos por parte del inteligen-
te público que presenciaba la corrida. A los 
dos toros restantes los desj)aehó de dos pin-
chazos en buen sitio, una media y una esto-
cada. 
»Gon lo que verdaderamente enloqueció al 
jmblico fué con los palos, en el quinto y últ i-
mo toro, colocando primero un par al cambio 
superior, después otro del mismo género y nú-
mero tan bueno como el anterior, cerrando el 
tercio con un par óptimo, andando y cuartean-
do en la misma cabeza, metiendo los brazos 
como el arte ordena y manda». 
Sus últimos triunfos en aquellas apartadas 
regiones alcanzan al 11 de Mayo del presente 
año, en que se celebró en la plaza de la Habana 
una corrida en honor délos infantes D. Anto-
nio y D.a Eulalia. 
Hé aquí cómo describe La Lucha, periódico 
de la capital de las Antillas, la faena del Mari-
nero en la muerte del cuarto toro de la referida 
corrida: 
»Marinerito se va á la fiera y la pasa con 
arte, como él sabe hacerlo, y se tiró á matar á 
un palmo de distancia, resultando un volapié 
de esos que dan fama al mismo maestro cor-
dobés. 
»Antoñico salió, rozando el cuerpo con los 
i . 
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costillares, por el rabo, cayendo el toro redon-
do como una bola. 
»La ovación que recibió Ortega por su 
trabajo fué estruendosa y merecida, tocan-
do la música á petición del pueblo sobe-
rano. 
»Los vegueros que recogió le durarán todo 
el año». 
Después de tan señalados triunfos ha vuel-
to á la madre patria, donde cuenta con mu-
chos admiradores ansiosos de aplaudir su deci-
sión y valentía. 
Nosotros, al dedicarle estas líneas, nos ha-
cemos intérpretes de los deseos que animan á 
los aficionados de esta capital por verle de nue-
vo en el redondel de la plaza de Sevilla, don-
de tantas ovaciones supo conseguir por su arro-
jo y serenidad ante las fieras. 
ATMÓSFERA. 
Se lian desarrollado tanto 
las aficiones to í eras , 
que por desgracia ó por suerte 
hoy todo él mundo profesa 
' el arte de Pepe-Hillo, 
que es m á s que arte, epidemia, 
que atacando al sexo feo, 
ha infestado nuestra tierra 
sin distinguir profesiones 
y sin reparar esferas. 
Quien no puede torear 
porque el valor no le deja, 
va entusiasmado á los toros 
y aplaude al Gallo, y al Guerra, 
y á Espartero, y Mazzantini 
y á Medrano si se tercia 
Gasta el pantalón de talle, 
muy ceñida la chaqueta, 
y prendido en la corbata, 
un alfiler que semeja 
una cabeza de toro, 
ó una banderilla, etcétera. 
Goza y disfruta, comiendo 
caracoles en las xVentas,^ 
y le es s impát ico el diablo 
porque tiene cornamenta. 
Sube y baja en los tranvías 
cual si salta la barrera, 
y da quiebros á los coches 
cuando cruza las aceras: 
si entras en su casa, ves 
de «Lidias» la pared llena, 
y cuernos de toros célebres 
sustituyen á las perchas. 
Si cuando va por la calle 
ve pasar á una morena, 
en vez de decirle hermosa, 
ii otro piropo cualquiera, 
si tiene a lgún lunarito 
la dice as í .—,010 lucera! — 
S i al oir esto la chica 
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no hace caso y le desprecia, 
dice en voz b a j a — ¡ E s t á l iuída! — 
y si va por la derecha 
y se arrima á la pared 
dice: - ¡Ha tomado querencia!— 
S i la muchacha responde 
— ¡ R e t i i e s e us té . . . sopeUnal — 
y da con el pie en el suelo: 
dice que escarba la arena. 
Si es en un día lluvioso 
y luce su pie de almendra 
la mocita, el otro exclama 
por lo bajo: — ¡Botinera! — 
Mas si la n iña se ríe 
al oir las frases estas, 
dice entonces, ques boyante 
y que se presta á la brega: 
y si por casualidad 
á sus palabras contesta, 
entonces que admite varas 
y que acude con nobleza. 
S i la pide relaciones 
y la chica las acepta, 
dice el agraciado amante 
que ni el Ostión n i el Galea 
prenden unas banderillas 
con tando adorno y destreza 
ni salen con tanto arte . 
dando el cambio en la cabeza. 
Se despide de la chica, 
que es ya la suerte suprema, 
orgulloso y satisfecho 
por su heroica faena, 
y se dice para sí: 
—Tengo la primer muleta. 
¡Qué pases tan magistrales! 
¡y qué estocada tan buena! — 
Pues sólo al pobre le falta 
para hacer su suerte entera, 
ir á casa de la chica 
y presentarse á la Empresa 
para firmar la escritura, 
echarse abajo la trenza 
si le dan la aternativa, 
y en la de Beneficencia 
á paso de banderillas 
dar pasaporte á su suegra. 
DEUSDEDIT CRIADO. 
Madrid, Julio 93. 
No echemos toda la culpa á los diestros si 
hoy se ha hecho imposible emitir juicio públi-
co y privado acerca del mérito ó deficiencia de 
cada lidiador. 
Los parásitos que los cercan adulándolos 
constantemente y á veces haciendo oficios que 
indignados rechazarían si otros que no fuesen 
coletas se lo propusieran; el facilísimo apoyo 
que han encontrado en la prensa obligándola 
bien por estudiada amistad, bien por imposi-
ción guapa á que oculte lo malo y poetice sobre 
lo regular ó bueno que alguna vez hagan, han 
traído la afición al terreno imposible en que 
hoy se encuentra. 
No hace mucho, hablando con un joven 
que tiene participación en la propiedad de un 
periódico taurino, le oí expresarse con amargu-
ra de que había tenido que dejar la reunión á 
que de ordinario concurría nocturnamente por-
que harto de quejas injustas y de frases in-
convenientes, decidió alejarse de sus amigos (!) 
con el fin de no estar más en contacto con los 
toreros. 
Los buenos y antiguos aficionados sevilla-
nos, cuyas opiniones en materia taurina han 
escuchado con verdadera atención notabilida-
des verdaderas como Montes, Cuchares y Re-
dondo, se hallan dis23ersos y no quieren discu-
t i r con tanto sabio imberbe que á falta de ra-
zones, personalizan cualquier insignificante 
cuestión faltando al respeto, injuriando y ha-
ciendo alarde, en fin, de una robustez de pul-
mones que provoca á veces al menosprecio de 
los que, ajenos ala afición,' escuchan en luga-
res inmediatos cómo se tratan asuntos de exi-
gua trascendencia é importancia. 
Pensar en la creación de un círculo taurino 
donde sólo los aficionados al toreo tuviesen 
acceso, fué en cierta ocasión objeto de una 
consulta que hice á -un caracterizado in te l i -
Eutonces tenía á mi favor un diario de 
gran popularidad y la empresa parecía muy 
gente 
fácil porque tal propaganda podía hacer que se 
consiguiese la realización de mi buen propó-
sito. 
Hubo que veí-la cara que me puso el digní-
simo aficionado á quien me dirijí en consulta, 
y hubo que oir las frases que salieron de sus 
labios. «Si usted estima su tranquilidad,—me 
dijo—no intente jamás patrocinar tal pensa-
miento en la prensa, pues sobre que el elemen-
to sensato, serio y sano de la afición no conta-
ría usted con él, se expondría, de echar mano 
de Otros aficionados, á que el círculo se convir-
tiese en campo de batalla donde para poner 
paz habría que acudir á varias parejas de la 
benemérita. Aquí, ese plan de usted es insolu-
ble. y si mi consejo lo estima, cual debe, hijo 
de mi experiencia, antes al contrario deseche 
ése propósito que en realidad sería como reu-
nir en una extensa jaula á bichos de diferen-
tes clases para que se mordiesen y despeda-
zasen. 
Estas frases dictadas con la íntima convic-
ción del que siente decir la verdad y varios 
y varios ejemplos que lo corroboran, me hicie-
ron desistir de mi propósito para siempre. 
Mas volviendo al tema principal de este ar-
tículo, diré que sustentado por la mala afición 
ese orgullo de los toreros, éstos han tomado el 
peor camino y con su conducta logran hacerse 
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antipáticos una vez que el buen aficionado 
comprende que la amistad que busca cada to-
rero no es la que nace del respeto y atención al 
que está por su educación y verdadera impor-
tancia social por encima de él, sino que si se 
hace su amigo (falso siempre) es porque puede 
servirle á los fines de que influya con sus rela-
ciones con empresas, ganaderos, periódicos y 
autoridades. 
'Esta clase de amistad, como puede com-
prenderse, está sujeta de un cabello y cuando 
el amigo no consigue abrir ancho camino á los 
soñados triunfos del lidiador, cuando recibe 
una leve amonestación que rechaza airado, en-
tonces se rompe el cabello y aparece bien ma-
nifiesta la índole de la amistad (1). 
Si hoy cae un lidiador herido por. impericia 
de su toreo, exento de arte ú obstinación en hacer 
lo contrario de lo que debe, el amigo, el aficio-
nado que acude al lecho á significarle la pena 
de que se halla poseído, tiene irremisiblemente 
que echar la culpa al pobre toro, que no hizo 
otra cosa que usar de las armas de su naturale-
za, y llamarle por los epítetos de hiíey, ladrón, 
asesiño, etc., etc., y al ganadero, que tal anima-
lito echó á la plaza, todo un ensarte de deni-
grantes palabrotas en que muchas veces se 
mezcla hasta la inviolable conducta privada, 
haciendo de ésta motivo de censura y compa-
ración irracional. 
Si Montes, un hombre tan serio como serio 
y magistral era su toreo, un lidiador que su-
maba las amistades poderosas por miles, un ar-
tista cuya bondad era tanta como su atención 
para alargar la mano á cuantos, cariñosos, que-
rían departir con él honrándole con su conver-
sación; si Montes, que dió prestigio álos tore-
ros, de que carecían, haciendo comprender que 
lo de matador de toros no excluía la buena 
crianza y el trato social digno, atento y respe-
tuoso, considerando que así conquistaba el 
arte más adictos; si Montes, á quien tantas ve-
ces cuantas fué herido, al recibir la visita de 
sus admiradores y prorrumpir alguno de éstos 
en amarga censura contra el toro que le había 
inutilizado, no hubiese sido un hombre de cabal 
juicio ¿cómo hubiera contestado siempre é in-
variablemente:—-«Nó, está usted equivocado; 
fui yo el que cojí al toro. Crea usted, añadía, 
que si yo me hubiese ceñido á las reglas del 
arte, no me vería en esta cama.» 
Hoy piensan los toreros distintamente. La 
razón la llevan ellos: el ganadero, el público, 
la afición entendida, la autoridad nada supo-
nen. Verdadero trastrueque de papeles, ellos se 
han designado el principal en la farsa taurina 
y aprovechándose de las facilidades del pro-
(1) Conforme en un todo, amigo R a m í r e z . Nota de 
O'Lanzo . 
greso, se dan bombos por telégrafo y por la 
prensa, dóciles instrumentos de su soberbia. 
No será extraño, que si el juego continúa, 
llegue el día de quitarnos el sombrero al pasar 
por nuestro lado ¡¡¡Su MAJESTAD EL COSTRA!!! 
P. P. T. 
Sevilla, Junio 93. 
Sr. D. Pedro Romero 
Exmatador distinguido 
y consumado torero. 
Calle del Tiempo-perdido, 
núm. 1000, piso 0. .. 
Leida con detenc ión 
la carta que el buen Carón 
me ha entregado de tu parte; 
voy a l punto á contestarte 
exponiendo mi opin ión . 
Y o en « B o m b i t a » nada veo 
que sea digno de censura; 
trabaja con gran deseo 
y su vista y su frescura 
prestan vida á su toreo. 
A l lado del picador 
siempre se encuentra sereno 
convertido en Salvador, 
y después de un quite bueno 
hace el otro superior. 
Con la muleta plegada 
llega á la res sosegado, 
y á la distancia ordenada 
le da un buen pase cambiado 
que la deja atolondrada. 
L a sigue luego pasando 
de un modo que maravilla, 
y i a l primer golpe, rodando 
cae al suelo, resultando 
que es inút i l la puntilla. 
Pincha poco, que es torero 
en el lierir muy certero 
y se tira de tal suerte 
que en el sitio de la muerte 
deja clavado el acero. 
Anda diciendo la gente 
que piensa ser doctorado 
la temporada presente; 
yo lo creo exajerado 
y muy poco conveniente. 
Nadie debe entusiasmarse 
ante un porvenir de rosa, 
por temor de equivocarse, 
que á veces suele trocarse 
en una senda escabrosa. 
T 
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E s t a es la simple opin ión 
que remito á su m a n s i ó n 
por conducto del barquero; 
bien sabes tú que te quiero 
con todo mi corazón. 
P . D . 
E l día menos pensado 
cuando esté desocupado 
por tu casa me verás; 
pero espérame. . . sentado 
oclienta años ó m á s . 
PACO PICA-POCO. 
E l ganado lidiado ayer en nuestro circo 
taurino ha sido bueno, sobresaliendo los novi-
llos lidiados en tercer y cuarto lugar. 
LITRI .—No lia sido el novillero que tantas 
pruebas nos ha dado de saber y valentía. 
Sólo á su primer toro pasó con conocimien-
to, despachándolo de una buena estocada. 
A su segundo, que era un tarro de manteca, 
lo pasó algo despegado y lo despachó de otra 
estocada, intentando el descabello varias ve-
ces. 
En su tercero también estuvo pasando 
muy movido y le recetó un pinchazo en hueso 
y una estocada buena. 
En quites hizo pocos buenos y en la direc-
ción estuvo muy descuidado. 
COSTILLARES.—Mala ha sido la tarde 
para este diestro. 
Valiente hasta la temeridad, pasó de mule-
ta sus dos primeros bichos, recetando al pr i -
mero media estocada y un descabello al cuarto 
intento. 
E> cuarto salió muerto de sus manos de un 
pinchazo en hueso, una estocada en la atmósfe-
ra, otro pinchazo en hueso y dos-más en distin-
tas condiciones. 
Después de otro pinchazo bueno, escuchó 
un aviso déla presidencia; arrancándose á ma-
tar y dejando una estocada contraria hasta la 
mano. 
En el último dió media estocada buena y 
un pinchazo. La muerte dada al sexto bicho es 
imposible describirla. Media estocada bien se-
ñalada, un pinchazo y otro corto perpendi-
cular. 
Los capitalistas invaden el ruedo y el espa-
da se ve negro para deshacerse de su adversa-
rio, escuchando un aviso de la presidencia. 
En medio de la muchedumbre, intenta ma-
tar y es cojido y tirado X3or cima del lomo, re-
sultando con un varetazo en el vientre. 
En quites bien. 
Los picadores no han hecho nada de parti-
cular, excepto el Cerillero que puso un buen 
puyazo en el sexto. 
De los banderilleros Peñi ta con el capote y 
Perdigón con los palos. 
SINSABORES. 
(De nuestros corresponsales) 
ALICAHTE+-DÍ3.s 1 y 2. 
Se lian llevado á electo las corridas de toros en Al i -
cante, viniendo á sustituir «Lagartijil lo» al diestro Ma-
nuel Garc ia «Espartero» que figuraba con Guerra en los 
carteles. 
E n el primer dia se lidió ganado de Saltillo. 
De los seis toros, los 1.°, 2.°, 5.° y 6." fueron media-
nitos. Materialmente acosados por los piqueros bicieron 
una pelea que dejó mucho que desear y en ella demos-
traron su poca bravura y escaso ó n i n g ú n poder. 
L a corrida hubiera resultado muy mediauita á no ser 
por los toros'o 0y 4.° llamados «i iomerito» y «Carneru-
no» , que hicieron muy superior pelea y realzaron la corri-
da que se iba deslizando con una sosería irritante. 
«Romeri to» y ('Carneruno)) con bravura y poder 
aguantaron 17 puyazos á cambio de 11 porrazos á los pi-
queros, y 7 jacos para el arrastre, muriendo algunos m á s 
en los corrales. 
¡Buen par de toritos! L a cabeza de «Carneruno» la 
está desecando el aventajado artista alicanttno D . Vicente 
B a ñ u e l s . 
Con las faenas de estos dos toros y el trabajo fino y 
elegante de ((Guerrita», que estuvo incansable haciendo 
infinidad de monadas y alegrando la corrida de una m a -
nera extraordinaria, se pasó la tarde, y el público, que 
en la lidia dé los dos primeros toros estaba muy mal i m -
presionado, quedó al final bastante satisfecho. 
E s indiscutible que «Guerrita» sacó adelante la co-
rrida, s irviéndole de base las faenas de «Romerito» y «Car-
neruno.); 
G U E R R I T A : B r e g ó bien en su primero, al que despa-
chó de un pinchazo, seguido de un atroz bajonazo, que, 
por lo injustificable, le val ió una silba morrocotuda. 
' Mejor aún bregó en su segundo, siendo muy aplaudi-
do; díó, entrando siempre muy bien, tres pinchazos y una 
hasta los dedos que le valió palmas. Superior en el ú l t i -
mo, al que dió media que le val ió justa ovación. 
Pareó al sexto con su elegancia y maestr ía peculiares, 
y en todo lo d e m á s , como y a dejo expuesto, vo lv ió loco al 
público. 
Hizo una admirable defensa de esta corrida. 
Agradecida le debe estar la S r a . Marquesa del Sal t i -
llo. 
L A G A R T I J I L L O : Hizo cuanto pudo por agradar con 
su trabajo á los alicantinos y en muchas ocasiones escuchó 
M a t ó á su primero de un pinchazo y una estocada caí-
dita. A su segu,n.d0 ele una corta delantera, otra id. des-
prendida y perpendicular y un certero descabello. E n el 
ú l t i m o atizó una superior estocada que fué la mejor de la 
tarde; antes dió un pinchazo. Bregando con la muleta no 
hizo nada de particular. 
T * * * 
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Así como los saltillos gustaron mucho en los corrales 
á los aficionados y todos esperaban que rivalizaran en 
bravura y poder, los veraguas infundian sospechas á esos 
mismos aficionados que esperaban ver una bueyada. 
Pero así como se equivocaron con los saltillos lo mis-
mo le ocurrió con los veragi ieños , pues contra lo que se 
esperaba, éstos salieren empujando y repartiendo «leña» 
y «jinda» entre los montados 
No es que realmente debieran ser los veragi ieños nota-
bilidades; pero es lo cierto, que, por diferentes causas, h i -
cieron buena pelea, especialmente los lidiados en i.0, 2 0, 
4.° y 3.° lugar, los cuales dejaron muy satisfecho al pii-
blico, que pasó la tarde agradablemente; mucho m á s que 
la anterior. 
L a corrida no adoleció de incidentes de esos que emo-
cionan á los espectadores, y ya por unas causas ó por 
otras, el público abandonó la plaza gratamente impresio-
nado por esta corrida. 
Tomaron los toros 57 varas y despacharon 19 j a -
cos. 
Hubieron caídas fenomenales y en algunas de ellas 
pel igró seriamente la vida de a lgún picador • 
«Guerrita» en unacaida al descubierto del reserva F a -
jardo, estuvo poco diligente y por poco lamentamos un 
desavío . U n mono sabio, primero, y luego «Lagartij i l lo ,» 
l ibraron al citado reserva. 
G U E R R I T A : Brega bien en su primero, al que pincha 
escuchando pitos, después suelta una en lo alto que aplau-
den los buenos aficionados. Superior ís imo trasteo hizo en 
su segundo, al que dió media buen í s ima y tres intentos 
de descabello. E l público le silbó injustamente, todo por 
no haber acertado en los dos primeros intentos Conste 
que apesar de éllo la faena resultó admirable. T a n admi-
rable ó más , fué la que hizo en el quinto de la tarde, al 
que dejó hecho un poste (la mar de palmas); met ió el es-
toque en el morrille con la facilidad que se l levaría un 
pitillo á la boca y escuchó atronadora ovac ión . E l toro 
l legó ciego al ú l t imo momento. 
E n lo d e m á s como en la tarde anterior. S i las corridas 
hubieran ido por su cuenta, es seguro que hubiese traba-
jado con mayor interés . 
L A G A R T I J I L L O : Muy aplaudido en quites y celoso 
en el d e s e m p e ñ o de su cargo. 
D i ó á su primero, que buscaba el bulto, un pinchazo 
y una buena. (Palmas.) A su segundo dos cortas, eohándo • 
se fuera y un certero descabello. (Palmas.) Y á s u ú l t i m o , 
de un pinchazo y media delantera. Con la muleta asi, 
Bregando en ambas tardes, Antolin, Guerra y Valen-
cia. 
Picando en ambas tardes, Cirilo, Moreno y B e a o e n a l - i 
guna vara; los reservas alternando cou IBS tandas. 
L a s entradas regulares y bien todos los servicios. 
Los presidentes. Linares Suela y Ferrandi Rea l muy 
tolerantes en «a lgunas cosas» y bien por lo general. 
E l público satisfecho. 
A . O ' L A N Z O . 
LA LINEA 
L a corrida celebrada el día 2 del corriente fué regular 
con tendencia á los honores de buena. 
Se lidiaron toros de D . Anastasio Martín que dieron 
bastante juego y fueron bravos. 
B O N A R I L L O despachó al primero de media estocada 
y un descabello al segundo golpe. Breve y buena fué la 
faena que e m p l e ó en su segundeo. Dos pases con la dere -
cha, dos naturales y uno redondo para una notable esto-
cada á ley, que le val ió ovación y la oreja. 
R E V E R T E fué breve en el primero, que lo echó á 
rodar de una estocada baja, y l j concedieron la oreja. 
A l segundo lo entregó á las mulillas de un pinchazo 
bien señalado y ima buena estocada. (Palmas y c i -
garros). 
E L B O T O , después de varios pases, dió pasaporte al 
primero de los suyos de una estocada á vo lapié hasta el 
pomo, que le resultó ida por atracarse demasiado. (Vegue-
ros y palmas). 
Y terminó la fiesta en el ú l t i m o , que estaba hecho 
un buey, con tres pinchazos y dos medias estocadas. 
E n quites se distinguieron los tres matadores. Es tos 
banderillearon la quinta res y resultó mejor el par del 
Boto. 
E n banderillas el Lobito, Moyano y Rodas. 
Picando Pavero y Morilla. 
Caballos arrastrados 14. 
E n t r a d a floja. 
* * * 
L a corrida del 3 fué mejor que la anterior. 
E l ganado de D . José Adalid se presentó bien criado 
y fino 
B O N A R I L L O trasteó superiormente al primero y aun-
que se arrancó largo, lo m a t ó de medía estocada en lo 
alto. (Palmas). 
Regular en la muerte de su segundo, al que dió dos 
pinchazos, media perpendicular y un certero descabello, 
(Nutridas palmas). 
R E V E R T E estuvo bien en el primero, dadas las con-
diciones del bicho. U n pinchazo sin soltar y un buen vo-
lapié dando tablas. (Ovación merecida). 
A l quinto lo toreó capote al brazo, oyendo la mar de 
palmas y le propinó un pinchazo sin soltar y una estoca-
da algo tendida por hacer la res un extraño. Dos intentos 
de descabello y se arranca con una superior que no nece -
sitó puntilla. (Ovación y la oreja). 
B O T O en su primero desgraciado, hiriendo mal; pero 
muy bien en la segunda estocada del ú l t i m o , que le val ió 
muchos aplausos. 
E n quites los tres superiores y oportunos. 
E n banderillas Moyano, Rodas, Fernando Lobo y un 
par del Sordo. 
De los de aupa Parrao y el Pavero. 
E l servicio de caballos, bueno. Murieron 12. 
L a plaza desierta. 
-7-
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E l próximo número es el dedicado á Rafael Molina (La-
gartijo) 
E s inexacto que el valiente novillero E m i l i o Torres 
(Bombita) esté comprometido para tomar la alternativa 
en la plaza de Málaga el día 16 del corriente mes. 
L o que hay de cierto en este asunto es que dicho 
diestro toreará en la referida fecha alternando con los 
primeros espadas Cara-ancha y Reverte, l idiándose a l 
efecto reses del Duque de Veraguo. 
E l domingo 23 del corriente se verificará en Valdepe -
ñ a s nna corrida de novillos de la ganadería de D . J u a n 
Antonio Cobo y Mora, por las cuadrillas de los valientes 
espadas L i t r i y Bombita. L o s programas del espectáculo 
son muy lindos y demuestran e l buen gusto y esplendidez 
de sus organizadores. 
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H a llegado á Valencia el valiente diestro Ju l io A p a - ri-. 
r i c i (Fabr i io) , bastante mejorado de la herida que sufr ió 
en la plaza de J á t i v a . 
Créese que dicho espada p o d r á tomar parte en las co-
rr idas que se celebren en la feria de dicha capi ta l . 
D í c e s e que la Empresa taur ina de esta capi ta l t ra ta de 
organizar una serie de corridas con matadores de toros de 
segundo orden y que, en obsequio á los aficionados, s e r á 
m u y p e q u e ñ o el aumento de precio que sufran las loca -
lidades. 
L u i s Mazzan t in i y E g u í a . —Representante: D . Fede-
rico M í n g u e z . M a d r i d . 
Rafael Guerra (Guerr i tu) . — A su nombre , C ó r d o b a . 
Ju l io A p a r i c i (Fabriio).—Representante: D . M a n u e l 
G a r c í a . — B a j a 26, Valencia . 
A n t o n i o Reverte J i m é n e z . — I d e m : D . J o a q u í n G a -
l i a n o ' — M o n s á l v e z 8, Sevilla,. 
An ton io Ortega ( E l M a r i n e r o ) . — A su n o m b r e . - - t í a n t o 
Domingo-15, Cád iz . 
M a n u e l Moreno ( C o s t i l l a r e s ) . - I d e m : D . C á n d i d o Car-
mona F e r n á n d e z . — P a g é s del Corro 68, Sevilla. 
Los representantes ó diestros que deseen figurar en 
esta l ista, pueden dirigirse á la D i r e c c i ó n y A d m i n i s t r a -
c ión de EL ARTE TAURINO, Sierpes 95, Cantina Europea . t 
Se publica somanalmente.—No se admi ten suscripcio-
nes dentro de la local idad. 
Fuera de Sevilla, 2'50 pesetas t r imest re , a c o m p a ñ a n d o 
al pedido el impor te en sellos de correos. 
E n el extranjero, 3 pesetas t r imes t re . j 
• A los corresponsales de venta , 2150 pesetas la mano i 
de 25 ejemplares. No se s e r v i r á n i n g ú n pedido sin tener * 
satisfecho el anterior. i 
Los retratos que hasta la fecha van publicados son: 
N ü m . 1 Antonio Reverte J i m é n e z . (Agotado) j 
2 E n r i q u e "Vargas, «Minuto». (Agotado). ,v j 
8 Miguel B á e z , «Litri». 
* Franc i sco Bonar, «Bonar ino i . 
5 E m i l i o , T o r r e s , «Bombita». (Agotado), 
(i Franc isco G o n z á l e z , «Faico». 
7 Jul io Aparici , «Fabriio». 
8 D . Antonio R . Botella. 
9 M-.inuel Garc ía , «Espartero». 
lü Bonari l lo y su cuadrilla. (Agotado). 
11 Rafael Bejarano, «Torerito» y un toro c é l e b r e de la g a n a d e r í a de 
D . Eduardo de Y b a r r a . (Agotado). 
12 J o s é Rodr íguez , «Pepete». 
13 Antonio Garc ía , «Morenito»; banderillero de «Espartero»: t en L o r c a el 
11 de Abril del 93. 
14 Antonio Fiientes. 
15 L u í s Mazzantini . 
16 Antonio Reverte y su cuadrilla. 
17 Rafae l Guerra, (Agotadas dos edic. 
18 Manuel Nieto, «Gorete». 
19 Antonio Escobar, «el Boto». 
20 J o s é S á n c h e z del Campo, «Cara-anclia». 
21 J u a n G ó m e z de L e s a c a . 
22 Salvador S á n c h e z «Frascuelo». 
R E D A C C I Ó N Y A D M I N I S T E A C I O N : 
I m p . de E . R e r g a l i . S E V I L L A . 
i M Ü I - f l | i i l , 
P R O V I N C I A D E S A N T A N D E R 
ESTACIÓN DE RENEBO 
E l mayor manantial del mundo 
3.640.240 litros diarios 
GRAN H O T E L anexo". Jardines. 
Parques, bosques. Sala de fiestas 
E l m á s concurrido de los balnearios de l a pro-
v inc ia . • 
Aguas Sulfurosas termales s u l p h í d r i c o - a z o a d a s 
E S T A B L E C I M I E N T O T I P O G H Á F U O 
•V de J O S É O R T E G A * 
-^vaza-fa,, 51, "V-A. XJ E I>T C I -A. 
• TELEGRAMAS 
O R T E G A Impresor Valenc ia . 
.Para Plazas de Toros, 
— Ferias y Teatros. — 
E S P E C I A L I D A D 
en ia contecc ián de íoda¡¡cJase T t e - c a r i é i s , 
incluso A L C R O M O y de G R A N ' L Ü J O , C A -
B E C E R A S , V I Ñ E T A S P A R A P R O G R A M A S 
A M A N O , B S L L E T A J E S , , P A & E S , etc./ etc, 
' Servicio l a p i d o . — P r e c i o s m c p p H t i i c i a . • 
L a eprrespondeno ia se contesta ent,ei, .dia; 
laníina uropea 
" S I E R P E S 95 
Vinos dsl País y Extranjeros 
ás las msjorss marcas 
: SERVICIO Á DOMICILIO 
95, SIERPES, 95.-SEVILLA 
Guía Comercial ds Sevilla y su Provincia 
Por los m ú l t i p l e s servicios que diar iamente presta es-
ta obra, es indispensable en las casas de banca, socieda-
des de c réd i to , casas de comercio, casinos, fondas, cafés, 
etc., etc. F o r m a u n vo lumen de m á s ,de 500 p á g i n a s en 
4.°, impreso en magn í f i co papel satinado, y se encuentra á 
la venta a l precio de 2 pesetas en la l i b r e r í a de D . T o m á s 
Sanz, Sierpes 90. Se r emi t en fuera con 0,75. de aumento . 
BAZAR SEVILL 
RELOJERÍA Y JoYEEÍA 
^DECARISIO ANZOLAR 
SIERPES, 111) SEVILLA 
Novedades en relojería y joyer ía . 
Completo surtido de relojes de las fábricas 
de F r a n c i a , Suiza, Inglaterra y América . 
L a m p i s t e r í a de 
3 Torre! 
G r l n surtido- de Q u i n -
n u é s . L á m p a r a s . F a 
Sevilla. 
ro las & 
cid 
F Á B R I C A 
D E T O D A S C L A S E S 
JXE PLACIDO GOMEZ 
S A N L U I S , 21.--Sucursales) T E T U A N 6 y A L C U C E R O S , 3 
Se hacen á medida . -Perfecc ión y economía 
Imería de íosé Semández 
SIERPES, 88 
Ultimas novedades en toda clase de armas 
yusistemas.—Gran surtido, de oartuclios, cáp-
sulas- y pólvoras de las más acreditadas marcas. 
; de RAMOS HERMANOS.—Grandes Novedades 
; en Porcelana, Juguetes. Perfumería, Cristalería 
Carteras, Bastones, Bronces de fantasía y arte 
etc.—8, .TETüÁ]sr, 8.—Sucursal, SIERPES, 48 y 50' 
